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TERCERA ÉPOCA.

DIRECCION Y ADMINISTRACION
C o a S E D B R A  « A J A  ,  2 0 ,  P R I N C I P A I  B Q D I E R D A .  

MADRID.

—¿Se puede saber, XiiíerlQ, q̂ué de- 
iBonios haces encaramado en lo .alto de 
la mesa, y por qué das tantas v.oqes?

—•Es que estoy ensayando el •seriho'n 
que voy á predicar.

—¿Qué, vas tú ¿predicar un sermón?'
—Yo mismo.; sí, séñor. ¿Qu,ó,terieDips' 

con eso? Me parece, nostramo, que por 
muy mal que lo haga, lo he' do' hacer 
mejor que el DipdtaO de Váldeperias; y 
por muchos disparates qtfe diga, no he

de decir tantos como el Margante do 
Valencia; y  por mal que yo hable al 
español, no será tan chapurrao como 
el que va á largar D. Amadeo I y últi­
mo cuando so abran las Ofertes del

_Todo eso podrá ser verdad, Liber­
to ; pero no sé á qué santo vieno ahora 
ese sermón.

—¡Toma! pá la función de desagfa- 
vio por haber escapao con vid* de U?
elecciones.
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EL CENCERRO.

—¿Paes qué, hemos estado en peli­
gro de perderla?

—¡No sé yo si hemos estao en peli­
gro! ¡Pues chica sarracina que hemos 
urmao!

—A cualquier cosa le llamas, sarra­
cina. ¿Qué son veinticinco <5 treinta 
muertos, y ochenta ó cien heridos?

—Dice su mercé muy bien; eso com- 
parao con la batalla de Sedan no es 
gran cosa; pero lo que yo le digo á su 
mercó es, que como tuviéramos unas 
elecciones cá tres meses, ni los huíanos 
ni toa su casta tenian que ver con 
nosotros.

—¿Y esperabas tú otra cosa de las . 
elecciones que acaban de pasar?

—Yo 1§ diré á su mercé. Como juga­
ban en ellas los Margaritos, pensaba 
yo que esta gente de iglesia evitaria...

—¡Evitar! ¡Ay, hermano Liberto! tú- 
no conoces esa gente. Ellos son los pri­
meros á perturbar el drden; ellos los 
primeros á desacreditar el sufragio uni­
versal, y ellos ios primeros á derramar 
la sangre de sus hermanos.

—Pues, nostramo, la verdá es que 
han trabajao bien, y que han sacao una
capiroláde Diputaos....

—¡Si! ayudados por los republica­
nos, á quienes han engañado, y de 
quienes se han burlado, como no podia 
menos de suceder.

—De modo que la coalición.....
—Ha sido una farsa. Liberto. Dopde 

ios carlistas tenian fuerza, la han apro­
vechado para ellos; donde no la tenian, 
lo han echado todo á barato, imputan­
do á los republicanos las heridas, los 
asesinatos, las tropelías de todo género, 
que solo ellos han cometido. Hé ahí

; para 3o que ha servido la coalición; 
' para quitar fuerza y prestigio al par­
tido republicano, y hacer que se pre­
senten en las Córtes sesenta y tantos 
Di|>utaaos, representantes de un parti­
do «nemigo implacable de la liber­
tad, y resucitado sin embargo por los 

• mismos liberales.
—Dice su meroé bien, nostramo. 

Pero no por eso he de dejar de echar 
mi sermón de desagravios; conque 
déjeme su mercó que siga pegando 
berríos.

No quiero con carlinoe 
tener compaiiaj 

que en esa gente es todo 
farsa y  maraña.
L ts liberales 

siempre salen perdiendo 
por ser leales.

Lo primero que ha hecho la Reina 
Victoria al llegar á Rosas, ha sido con­
vidar á comer á las autoridades de Bar­
celona, Tarragona y Figueras. Ya sabia 
F r . Cen cbrro  que la Reina era una 
señora de talento, pero no que estu­
viese tan al corriente de nuestras fla­
quezas. ¡Con qué oportunidad ha pues­
to el dedo en la llaga; quiero decir, la 
sopa en la mesa! Vean Vds. aquí tina 
Reina que es capaz de resucitar de 
entre los muertos á D. Entusiasmo, y 
llevarse p o r  e l p ic o  á la mitad de los

gra
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grandes hombres de la & p a ñ a  con  
h o n ra .

Al ver uua mesa puesta 
y uua fuente con ojuelas, 
allá vá la metjia España 
y el que meuoa corre, vuela.

En Bailen ha habido 1.900 electores, 
todos republicanos (¡A.vo María Puiisi- 
ma!), á excepción de once que han 
votado con el Gobierno, ¡ünoe! y----- 
¡coincidencia rara! once son también 
los guardias civiles que hay en aquel 
destacamento.

En cambio los votos de Mengíbarhan 
sido todos para el Gobierno; siendo tal 
el empeño-de los electores por ir á vo­
tar, que no se ha visto el colegio des­
ocupado un solo momento; siendo tal 
la concurrencia que, sin embargo de 
que el alcalde es algo prestidigitador, 
no daba abasto á embaular papeletas en 
el pucherete; y todos estaban admira­
dos de ver aquella animación y las car­
reras que pegaba D. Entusiasmo.

Débcu darle una gran cruz 
al alcalde de Mengibar. . 
pues no hay otro más salado, 
para llenar la valija-

Si Liberto fuera Rey saboyano fíib e-  
ra  nos d o m in e j y no supiera hablar en 
español, no se apucaria por eso; sino se 
irla á las Córtes salq.dando {que no se 
le olviden á Vd. los-salmlos), saludan­
do p o r  todo  lo 'alto, y.diria'.

Ahtaei Bteaoíi'spagDolt: 
mi B&rveauto isto regno 
per salutííreicuin' giatia 
6 mandúcate /tdt-’sos: (1;1 
Mi saber dissir ¡Ctaarrio! 
mi saber dlKrtr, ¡Saierro!- 
mi parlarcum suripántis, 
ó mi giKtaf h  SENsaaio:> Vttf f

Calmatevi, meisiguori, 
non disturbare il Gobemo. 
é si vustedes mi cheren 
mi seré uno corderro.
Oh mi esservo faticato 
Adió, signori, anche luego.

*« •
¿Saben Vds. que me dá lástima de 

Topete? Le sucede lo que á los soldados 
de caballería que, en matándoles el ca­
ballo no sirven para nada. Topete em­
barcado, un gran hombre; Topeto en 
tierra, hombre perdido. Cuanto hace, 
cuanto habla, es una calamidad. Hasta 
ahora habíamos creído que Montpen- 
sier era el hombre menos popular de 
Ssnaña; pero se atravesó Topete eu ̂ an 
Fernando y-ha sido derrotado por Mont- 
pensier.

Marino, vuélvete al barco,
tírate al agua Topete; 
embarcado vales mucho, 
y aquí nada; véte, vete.

¡l) Quiere d«cir;tf(?aí(piacwfoaeflflllo^.J

Se asegura que se,conced6W>más, 
muchas más gracias al eiéECjto,. con 
motivo de la venida-d© la.R©û .,-..¡̂ ®* 
eracias! ¿Pues qu.é se, phedeft , dar más 
gracias todavía? Está vistp̂  este gra­
cioso Gobierno es el Gobier  ̂más gra­
cioso que se ha conoGhJo„ Este-Gobier­
no baria furor en los Bufos.-Aconseja­
mos al Sr. Arderías contrate las. gra­
cias de estos graciosos.

De esta hecha loe rancheros 
van á salir esU'BlIaÜos, 
y no va á quedar UQ quinto
que no luzca'un entorchado.
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Sentado al confesionario 
esíi el hermane Liberto, 
de un tapado penitente 
S;ordo8 pecados eyendo.
La botella está, 4 su lado,
4 flu lado eat4 El Cenceibo, 
y enterándose de todo 
Satanás comi-veleto.
—Di tus culpas, pecador.- 
—Acáiorae, padre lego, 
qne 4 mí me gusta comer 

 ̂el tuCTon del presupuesto...
—iDérfichadoI ¿Eres cesante? 
—No. señor, sltuadonero: 
y  por darme un atracón 
scymny capaz de...—jTe yeo! 
serás unionista...—Padre, 
soy utí hombre de provecho; 
lo mismo republicano, 
que pancista y prdgresero: 
d ed tt soy.punto blanco, 
de noche soy punto negro; 
y ea no faltando turrón,

cualquier papel desempeño*
Oori turrón soy moderado, 
oposicionista, neo, 
demagogo, absolutista, 
federal, cachiporrero; 
y lo mismo grito España, 
que viva D. Amadeo.
—Para pasar tus pecados 
echar un traguito quiero... 
sor, gor. gor, gor... no está malo: 
pecador sigue tu cuento.

Vivo en la callé del Turco; 
la de San Roque paseo, 
traigo trabuco y rervolver. 
y siempre dispuesto 4 un trueno... 
—Espera, echaré otro trago... 
gor, gor. gor, pues según eso 
tú serás...—D. Entusiasmo.
—Ya te' conozco, vencejo, 
pues otro trago, hermanito...
gor, gor, gor..... y  ego te suervo:
lárgate qu© 4 Satanás 
le estoy dicando los cuernos.

S€
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S erm ó n  de d e sa g ra v io s  q u e  p re d ic a  
F r .  L ib e r to .

Criasisti cue^oot, 
el saeaverunt Ubi ojo$. 
Capite pnrao.— ifar- 

garitis Margarüorum.

Amados oyentes mió?: Preparaos á 
oir un sermón de barba de pavo; y 
como para oir un sermón no se necesi­
tan los ojos, podeis-.hacer que os los 
saquen ios cuervos cuando os dó la 
gana, según lo dice el capítulo prime­
ro B e  M a rg a H tis  M a r g a r i to r m n , C H a -  
vtsU  cu ervo s , e t sa c a v e ru n t tih i  ojos. 
Arrimad la oreja, amados oyentes 
mios; arrimad la oreja, y que no se os 
escape una sola palabra, para que po­
dáis cumplir con lo que previene el 
capitulo primero J ) c  M a rg a rU is  M a r -  
i ja r ito ru m . ¿Entendéis vosotros el la­
tín? Pues táceos cueî ta que lo mismo 
le sucede á mi lega reverencia; pero 
no hay cuidado por eso: yo os lo espli- 
caró como en un. libro, si me ayudáis 
á pedir al. Rey de los alcornoques que 
me ilumine con su te rsa  gracia, dicien­
do conmigo:

Padre nuestro margarito, 
que en el alcornoque estás, 
mándame tu  Tersa gracia 
para poder predicar 
un sermón de desagravios

que cante tosoícü.
á tus esclavos y  siervos
que aquí escuchándome están. Amen.

. CriatitH cuervos, 
el sacaaerunl Ubi OJOS.
Capite prímo.—De M&rgttri- 

tis Margarilonm.
Amados' oyentes mios : 'Vosotros te­

néis la culpa de lo que os sucede por 
haber criado los cuervos; cr ia v isU  cu er­
vos: ¿y sabéis cuáles son los cuervos? 
Esos picaros liberales que nos quitaron 
los diezmos, que nos arrojaron de los 
conventos y que nos hacen andar á bo- 
fetás con el hambre: esos son los cuer­
vos, y vosotros los que los criásteis; 
c r ia v is ti  cuervos. ¿Y qué ha de suce­
der? Lo que dice el capítulo primero D e  
M a rg a r iU s  M a rg a /r ito ru m , que os sa­
carán los ojos, e t s a c a v e r u n t tib í ojos; y 
os estará muy bien empleado por no 
habérselos sacado vosotros á ellos an­
tes. Así, pues, garrotazo y tente perro; 
la calle del Turco, la de San Roque, 
los colegios electorales, todos los sitios 
son buenos para sacar, los. ojos á los 
cuervos: ,et sa c a v e ru n t t ib í  ojos\ que au­
xiliados por la gracia Tersa os haréis 
invisibles á las persecuciones de la jus­
ticia, y os evaporareis como maestros 
de escuela, ó como paquetes de Ce n c er ­
r o s . Animo, pues, y  ála carga; á vos­
otros que habéis criado los cuervos, 
c r ia v is ti  cuervo s, á vosotros os toca sa­
carles los ojos, e tsa c& b eru n t U bi o jos, si 
es que queréis gauaí la gracia Tersa, 
que á todos os deseo. Amen.
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D . E n tu s ia sm o  es el cráíiadano más 
coque+on que hay en el universo. Tan 
pronto lo '̂Cü ustedes dando frenéticos 
vivas ái>. Amadeo, en Alicante, como 
victoreando á Monípensier en Valencia 
y Barcelona': lo mismo llama P a d r e  de 
Ujs  pobres aj uno que al otro: y lo mis­
mo tira el sombrero por alto^pr el 
Francés que por el Saiioyano. ¿Tendre­
mos enredos? Él tiempo io dirá, y será 
un milagro que loa desterrados á Ma- 
hon no preparen alguna'jaqueoa.

¡Juntos tatitos gt-nelalcs 
y coa ellos MontpenderJv... 
No diré yo que suceda, 
pero todo puede ser.

La inquisición se nos viene encima á 
paso.s agigantados, y los autos de fé 
asoman la oreja por varios puntos. Los 
alcaides de Moyá y Puigpelat arrojaron 
al fuego las urnas y listas electorales, 
lin Sos han sido más lógicos; han de­
jado las listae, ,p.®ro han quemado á los 
electores.

Andaros con coaliciones, 
dad'protección á las fieras: 
la cabra siempre irá al monte, 
y el Margarita á la hoguera.

h)n Málaga se ha presentado candi­
dato un n a ra n jo  ingerto en alcornoque^  
quiero decir, en m a rg a m ito , y con so­
tana por añadidura. ¡A buena parte 
fué á poner la era! Resultado: que des­
pués de concurrir á votarlo hasta el úl­
timo margarito de la parroquia, no 
pudo obtener más que 155 votos. ¡Olé! 
¡Vivada gracia nea!

¡Por Málaga diputado 
un naranjo margarita! 
¡Naranjita, ta luciste! 
¡Te luciste, naranjita!

EVpraeidente y secretarios del cole­
gio €ííectorsl de Jadtaquo han hecho 
una áfohinada ', quiero decir, que ha- 
Ilánd©*6 sentados á la me.«a se comie­
ron un oochinülo asado (¡bienaventu­
rados los que comen cochi aillos asa­
dos!), que se chuparon los déd’osi Pero 
el padre cura, que nn hizo más que 
olerlo. les echó una desde el púlpito, 
que no sé cómo no se murieron del có­
lico. Y diĉ  Liberto;

Venga .uri cochioUlo asado 
y orcomúlgueias el sotana, 
que por más que me excomulgue 
DO me ha de quitar la gana.

• •
Parece que en la -próxima Asamblea 

tomarán asiento cuatró sastres. ¡Hom­
bre, magnifica idea! Miren ustedes por 
dónde vamos á tener quien le siente las 
costuras al Gobierno.

Atención, hbblo_ auditorio, que vá 
utfairanque m o  de pura raza. E V P r o ­
g reso . db Almería, inserta» en sus-co­
lumnas (1)' la siguiente descompesr- 
cion(2),. . •

•JJste (3) por guien de su parte Í4) los cielos 
dieron belleza (5),estrella (_§) y ¿jodi’r (7)‘ • 
este es él bueno (3), el niagi¿nlmo, el ju>iU> (9j 
que de los cielos es honra y prez» (iO).

Y diceFr. Liberto:
Si es esté ivoto á los cielo^ 

él margarita pddsr,
'se convertirá, y es junio, 
en alcornoque

■nm

( 10)  na por

9' ■
No crean ustedes qqe es broipa,. 
Que^raígan el hisopó 'dM'agifa-beHdíta. 
Este Bsíé, es D. CárJoa de 
Que le don memorjas de la inia.
[Viva la gracia! ¡Ohipé! .
.í si te has de ver tú:'eslrelíí¡do. 
iPoárá tirar de un cauro?'
Mejor seael^anp..
¡Eche osté jigos!
Loa cielos deben demandar ai poeta «ota- 

calumnia 5 ofensa.
ha
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ri.

El diputado provincial elegido por 
Valdepeñas, ha pronunciado un discur­
so que es muy bueno como modelo de 
laconismo; pero carece de originalidad, 
pues es el discurso de gracias que pro­
nuncia Liberto. Todos los cíias al aca­
bar de comer agarra Liberto lúi gran 
vaso lleno de vino, y con tono trágico 
y posición académica, le dice, como el 
diputado provincial:

Te estoy muy agradecido 
y t<'. quiero, por más señas; 
te debo muchos íavorea 
y que vira el Valdepeñas.

En Valencia ha dicho un padre Mar- 
garito desde la cátedra del Espíritu 
Santo, que es déber de todo cristiánó 
perseguir á sangre y fuego á los libe­
rales. ¡Hombre, bien! Vean Vds. un 
Margarito que me gusta. ¡Que le va­
yan á esa con coaliciones! En- cuanto 
Fr. Liberto sea ministro (que otras co­
sas hay más lejos), le vá á colgar una 
gran cruz, pero muy grande, y á darle 
un baño, pero muy hondo.

i Ah sacristau coa boinal 
¡Ah endiablado Margaritol 
¡Con que asi la mansedumbre 
imitas de Jesucristol

Dice un periódico que todo lo que se 
ha dicho de tiros, garrotazos, asona­

das y motines, es pura invención dé 
las oposiciones; y que el .snfragío uni­
versal se ha practicado en nuestra pa­
tria con k tranquilidad de los pueblos 
libres. ¡Sarasa con la tranquilidad! 
Pues si esto es la tranquilidad de los 
pueblos libres, venga mi billete, que 
me trasplanto á donde no se conozca ni 
el nombre de libertad.

Si es libertad el matar 
y rompeftfclas chst’iíltei. 
ea pooáB partes í(RÍ:r!A 
más lííStePtfld ¿¡he 'en Ííftttílla.

Para elecciones Sagasta, 
para hambre los maestros, 
para manducar la unión, 
para ¡liUarlas Rivero, 
para engañar los carlinos, 
para cucos el Congreso, 
para escrúpulos Zorrilla, 
para palos los porreros, 
para mentir la Gacela, 
para Terdades Liberto.

R efranes.

Para conocer á Sagast», 
con las elecciones basta.

Todo lo vence el turrou 
en cualquier retoluclou.

Malo es esta* como estamos 
pero es peor coallgaruoe.
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Soñaba e¡ maestro qiie comía, 
y era el hambre que-tenia.

Antas de entrar en Madrid, 
ve por ddnde has de salir.

¡Sagastaeu Goberpaciou!... 
buena andará la nación.

Boletín relig iosó.

Sanio de Ao.v.".^au íetardo j  compañeros míir- 
tires.

San io  de 7naña/w.—San Se acabó y apaja la 
linterna.

C uarenta  horas de escamoteos electorales.
F unción solem ne de porreros y muñidores.
U ogativas púb licas por la llegada del diluvio.
Setenario de'dolores por rompimiento de cos­

tillas.
r»¡7i7ía.—No se puede comer came/.. (quiero 

decir, ee puede cbmer pero na se ;coine) en 
las escuelas de instrucción primaria.

A tm ásfe i'a  estom acal —Hambre de cesantes y 
retirados, 20 grados bajo 0.

C H A R A D A S .

1.'
Signo BUBsical es p r im a ,  

dos vocal, lí'ís coiisenaute; ' 
defecto fisico el lodo ■ 
del que pido á Dios me guarde.

Q-erona. Paüuno.

S.*
En mi p rim era  y  segunda  

Jüe gusta mucho habitar ' 
y la imágen fiel del miindo 
en í?aáí7fl ysffiCtoverés. . 
Tercera y  cuarta  los burros 
llevan colgando detrás; 
y p rim era , ¡quinta y  Si’.cííi 
en el chocolate está 
Nombre de mujer judia 
segunda y  tercera  dán, 
y la pj'/mara y la tercia 
lio es barata á la verdad. 
Lapríjíií/'a con la t'i/arítí 
es un cargo militar,

> y el todo  unij pobkeiou 
que en Málaga encontrarás. 

Málaga. J. Sfl«oosviti.A.

ÉIL. C E N C E R R O .

SoluoioB á las Qharádas insertas en la 
canonrrada Í 2Ó.

h^spgjiola es.tu jp -im era i,■ 
y  T ira n a  la segunda.
Manda charadas. Liberto, 
que aquí no se escapa apa, 

Tarazoüa. 'V . Lasa.

PBUÓBICO- SIHARAl,,
IATÍHIOO.,. POLÍTlCe, BORLBSCO; ^  J>Af laH 

GASTAltotogODKO.

iSe p u b lic á  lo menos una C enágrradü  
cada semana.

(Sü su sc rid e en Madrid, Corredera 
Uga, 20, principal, izquierfa.

P rec io s  d e  s u s c r id o n : 5 rs. trimestre 
pagador*aiiticipadamente «n la Bedao- 
uion« d remitidos por el correo en sellos 
de fnmqueo á memo real.

MADRID; 1871.
IMPRENTA- Á CARGp, 1>S PEDRO ,NüSHZ,

Corredera baja de San Pablo, 43.
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